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asanización de la Agonía de ios Dogmas
V ida

. Cuando los mandamientos de en denunciar este proceso ere- admiten y disc7ilpan las más del espíritu. O cristianos inte-
Dios se eluden, el imperio de la cíente de paganización. Con graves ofensas a la moral. El gramente o pagamos en cuer-
concupiscencias de la vida sere tal que las acciones lleven la culto a la carne mata el culto po y alma,
crudece y  exacerba. Insistamos hipocresía del ''buen tono’\ se

Realmente no cabe otra cla
sificación más exacta de los 
hombres que la clasificación 
paulina, profunda y radical: 
hombres, de carne y hombres 
de espíritu. Espiritualidad o 
sensualidad. La vivificación en 
Dios, o la claudicación del ser 
por el egoísmo desarticulador 
y absorbente. Dicho en térmi
nos concretos de oposición irre
ductible: o cristianismo o pa
ganismo. Todo lo demas son di
vagaciones y  palitiavos. Cuando 
los Mandamientos de Dios se 
eluden, el imperio de las cos- 
cupiscencias de la vida se re
crudece y  exacerba. Es la lu
cha eterna entre la carne, con 
su sabor de limo terrestre, y 
el espíritu con su ímpetu ori
ginario de vuelo y  liberación. 
Cuando se subvierte el orden 
de i;js fines, se subvier«-e tam- 

’̂ d.'. Y , a- 
demás, se intenta justificar e- 
sx subversión, que es lo mismo 
que relegar a Dios a segundo 
término y hacer que los afanes 
del deleite transitorio, es decir, 
de la adulteración de la vida, 
usurpen las horas de Dios.

Insistamos en denunciar es
te proceso creciente de paga
nización, no con voz elegiaca 
y lastimera de predicador cua
resmero, sino con la voz del 
náufrago que presiente la inva
sión de la ola amarga y devo- 
radora. Porque paganos son los 
ideales, las formas y el com
portamiento de una gran par
te de la humanidal presente, 
aun de aquella que, por fó r
mula o conveniencia, persiste 
en llamaríe cristiana. Paganas 
son las aspiraciones y la avidez 
mal refrenada de disfrute que 
mueven a muchas gentes, pa
ra quienes los principios de la

moral y las exigencias del es
píritu tienen una validez pro
visional y un seiKtido aleato
rio. Pagana es la estimación, q’ 
por lo generalizada, podríase 
ya llamar epidémica, que confie 
re una preferencia desusada a 
lo temporal con preterición y 
menoscabo de lo eterno. Y  pa
ganos el sentimiento y la con
cepción de la vida, por los q’ 
se hace de ésta un fenómeno de 
utilización inmediata, en el q’ 
todo queda subordinado al go
ce y al bienestar. La fórmula 
grosera y  carnal de "vivir su 
vida”, que es la suprema filoso
fía  del instinto, constituye en 
el fondo, la única norma de 
conducta, no sólo de calaveras 
y  desaprensivos, que viven al 
margen de toda preocupación 
ética, sino de muchas personas, 
oficialmente honradas, especie 
de burguesía espiritual, que se 
acomodan con gustosa manse
dumbre a esa invasión de ma
terialismo que se va infiltran
do en todos los órdenes de la 
vida, coloreado, no pocas ve
ces, con apariencias de espíri
tu. •

Y  qué decir de ese tono de
cadente de nuestras costum
bres, de ese impudor público, 
de ese coqueteo audaz con el 
pecado, de esa impudibunda 
licencia que reina y se cultiva 
en las llamadas relaciones socia
les y aun en las puramente a- 
mistosas? Y  qué de esa mesco
lanza de piedad y disolución, 
de ignorancia y  credulidad, de 
espíritu y  de fariseísmo, de 
cierta pulcritud de formas y 
de una desaprensiva escabrosi
dad en la conducta?

Es curioso observar las va
riaciones que sufre la morali

dad de no pocas gentes con ’la

elevación termométrica o con 
la distinta situación geográfi
ca. La señora que ayer gemía 
compungida, hacieindo el ba
lance de sus culpas en el con
finamiento de unos ejercicios 
espirituales, afloja hoy su seve
ridad y se permite toda suerte 
de condescendencias. A l fin, 
estamos en verano. Cumplió 
con Dios y  ahora no está mal 
cumplir un poco con la vida, 
para acumular materia de pe
nitencia. Y  aquel caballero que, 
un día de meditación cuares
mal, se sentía almogávar de la 
fe y  de la restauración de la fa 
milia, se permite hoy, a la tem
peratura de 32 grados a la som 
bra, ciertas expansiones extra
familiares y  adopta fácilmen
te el etilo de dejándolo y con- 
quíistador de cualquier bohe
mio profesional. Es la filoso
fía  y la moral del que quiere 
ser bueno y  honesto a ratos, pe 
ro a condición de poder disfru 
tar, a ratos también, las satis
facciones de los malos y  el sa
bor acre del fruto prohibido.

Nos escandalizamos de la im 
pudicia que reina en las playas 
y de la cínica disolución de quie 
nes hacen alarde de impudor y 
de licencia. Pero somos más in 
dulgentes— y esto es lo que 
constituye un síntoma de agra
vación— con esa especie de des 
nudismo de alma, que se culti
va, como una forma de estilo, 
en las calles, en los cafés, en las 
tiendas, en las plazas públicas 
y en las reuniones más recata
das con pretcnsión de buen 
tono, que se traduce en gestos, 
en miradas, en insinuaciones, 
que denotan abiertamente el 
triunfo de la carne, de la sen
sualidad, sobre el espíritu en 
derrota. Con tal que las accio

nes lleven la ¡hipocresía del 
"buen tono”, "de lo que se es
tila”, se admiten y disculpan 
las más graves,ofensas a la mo
ral. Pero no hay que olvidar 
que tan nefasta como la diso
lución descarada de las cos
tumbres es la hipocresía social 
que trata de encubrir y reca
tar las cosas más nefandas con 
la veladura de un falso buen 
tono, que, muchas veces, no es 
más que el contrabando de la 
prostitución colectiva. El culto 
a la carne mata el culto del 
espíritu. Y la concupiscencia 
de la vida, en todas sus formas, 
atosiga el vuelo del alma, que 
se retira azorada y moribunda 
ante tantas defraudaciones.

Yo creo en la resurrección 
del espíritu que se está origi
nando en ciertas zonas de se
lección, y  en la sinceridad de 
no pocas que sienten el goce y  
la fuerza dél bien. Pero, como 
en toda época de crisis espiri
tual, hay que temer a los fa l
sificadores de la virtud, a los 
simuladores de la virtud, a los 
trapisondistas de la honestidad, 
que, con tal de guardar las fo r
mas aunque mantengan alian
zas secretas con el pecado y es- 
camoteeen a la moral y  a Cris
to en la turbia complejidad de 
su conciencia, se juzgan con de 
recho a pasar por personas de 
centes y por buenos cristianos. 
La oposición, no obstante, es 
radical: o cristianos íntegramen 
te, o paganos de cuerpo y al
ma. Hombres de la carne, no 
hombres según el espíritu. Y  
no valen simulaciones ni hi
pocresías. La urgencia del bien 
no conoce treguas. Ni el espí
ritu admite vacaciones estiva
les o licénciamientos de la mo
ral.

P. Félix GARCIA.

Cementerios civiles y Criminales

Un periódico francés, ha
blando del escándalo que está 
ocurriendo en los cementerios 
de Parí', hace esta pintura de 
aquellos pudrideros laicos:

"Los robos en los cemente- 
riots, de que tantas veces se ha 

hablado, y que aumentan de a- 
ño en año, causan graves per
juicios a aquellos industriales, 
que se lamentan sobre todo del 
sngular tráfico que se hace 
con las coronas de las tumbas 
abandonadas.

Con este motivo acaban de 
elevar una protesta al gobierno, 
en la cual empiezan atribuyen
do la crisis que atraviesa su in
dustria a los constantes robos

que se cometen todas las no
ches en los cementerios.

Estos son objeto hace algu
nos años de un verdadero pilla
je, pues todos los adornos que 
t'enen algún valor desaparecen 
durante la noche y aún de día, 
y son revendidos tanto más fá 
cilmente cuánto que el ladrón 
y comerciante improvisado 
pueden enagenarlos a prec'os 
reducidos.

Las coronas y otros adornos 
que se encuentran en sepultu
ras cuya concesión ha caduca
do, son robadas y vendidas, y 
este tráfico se ejecuta con la 
complicidad de ciertos funcio- 
nariots, encargados de la vigilan 
cía de los cementerios, los cua

les, mediante una propina, per 
miten a negociantes poco escru 
pulosos llevarse adornos y co
ronas.

El presidente del gremio ter
mina así el documento:

"Para da os, señor ministro, 
uní débil idea de la importan
cia que ha adquirido e e co
mercio deplorable, bastará de

ciros que uno solo de esos in- 
dustriale,s posee en la actuali
dad un dcpósi’o procedente de 
los cementerios de París y de 
su,s alrededores compueto de

100.000 coronas
50.000 vasos de cristal
20.000 kilógramos de perla 

de vidrio”.

¡Oh laicos secularizadores de 
todas las cesas! ni aún los ce
menterios están libres de vues
tras uñas. Secularlzásteis los 
bienqs eclesiásticos y os quedás- 
teis con los cuartos; seculari- 
zásteis la,s obras pías y  os co  ̂
mistéis el pan de los pobres; se- 
cul rizásta s los hospitales y l i  
leche perd ó su natiüa, y el v i
no su alcohol; y últimamente 
habéis secularizado los cemen
terios y  no solo le quitáis a los 
muertas las coronas y los ador
nos, sino que váis a robarles 
hasta los huesos, pues hay 
quien asegura que tamb.én se 
trafica ya en este ramo.

De pu.s de csro quién puede 
dudar que es muy bueno el lai
cismo secularizador?

A . C. y  G.

Va siendo moda entre 
superficiales vulgarizadores 
de cultura, inspirados por 
profundo sectarismo, el ha 
cer ver que la religión es 

• incompatible con la cien-' 
cia, y sin establecer distin
ción alguna entre el terre
no propio de la religión y 
el de la ciencia omiten o 
niegan en sus tesis los in
mensos servicios que la re 
ligión de Cristo ba presta
do a la ciencia.

Y  es una realidad cuasi 
mtinifiesta que la incompa 
tibilidad no está entre la 
Ciencia y la Religión, si
no entre la verdadera cul
tura y  el sectarismo laicis- 

^ta.
Los incrédulos se satis

facen con poco: basta con 
que descubran en el maes
tro el deseo o la intención 
de ir contra la Religión pa 
ra que la cosa resulte so
bradamente buena y  para 
que coloquen al divulgador 
en la nómina de los filóso
fos. Y  esto aunque no en
tiendan más de lo que di
ce o quiere o quiso decir el 
conferencista.

Eil erudito religioso. A  
Ejmiieu dedicó buena par
te de su existencia a inves
tigar lo que corresponde a 
los creyentes en los progre
sos de la ciencia en el si
glo X IX - Encontró que de 
los 432 sabios que hicieron 
adelantar las ciencias en el 
terreno de las matemáti
cas, de la astronomía, de la 
\física, de la química etc., 
367 fueron creyentes, 15

indiferentes, 34 de actitud 
religiosa desconocida y  l6 
ateos. I

¿En qué consiste la in
compatibilidad e n t r e  la 
la ciencia y la fe?

El gran matemático Can 
cby hizo la afirmación que 
en seguida copiamos: “No 
ignoro los vanos sofismas 
por los cuales los espíritus 
superficiales tratan de a- 
rrancar y destruir las creen 
cías más respetables y me
jor establecidas. Durante 
toda mi vida me he dedica
do al estudio de las ciencias 
humanas y  he podido com
probar la verdad de estas 
palabras de Bacon: poca 
filosofía nos lleva a ser in
crédulos, pero mucha filo
sofía nos conduce a ser 
cristianos. Además en to
das las embestidas dirigi
das contra la Revelación,' 
he visto otras tantas prue
bas demostrativas de su ve
racidad”. . I

Leverrier gran matéma- 
tico, y astrónomo de quien 
se ha dicho para ponderar 
la profundidad de sus co
nocimientos, “el planeta 
Neptuno salió del tintero 
de I.everrisr”. Es decir: a- 
quel sabio encontró algu
nas perturbaciones desco
nocidas entre los planetas 
y empeñado en descubriij 
la causa encontró que en 
tal sitio, en tales circuns
tancias^ a tales distancias/ 
de determinados planetas 
debía hallarse otro planeta. 
Se hizo la experiencia se
gún los datos suministrados

por el matemático y apare
ció Neptuno reflejando con 
suavísima luz la sabiduría 
de Lev^errier.

Trabajaba siempre bajo 
la mirada de un Crucifijo 
y en uno de sus últimos es
critos presentados a la A -  
cadeinia decía el genial as
trónomo que durante su 
penosa carrera de trabajo y  
de estudios había hadado 
una “confirmación crecien
te de las virtudes eternas 
de la filosofía espiritualis
ta”.

¿Y  que vamos a decir 
de Pasteur?

Nada más que el siguien 
te caso: Uno de sus discí
pulos se atrevió a pregun
tarle un día el motivo por 
el cual no había abandona
do su fé de cristiano du
rante su larga carrera cien
tífica. El sabio profesor dió 
al curioso discípulo esta res 
puesta: “Por haber refle
xionado y  estudiado mu
cho he conseguido conser
var mi fe de Breton. Pero 
si hubiese estudiado y  re- 
flerxionado más, poseería 
en estos momentos una fe 
de Bretona”.

¿Qué pasó a esos hom
bres? Que eran sabios no 
es posible dudaHo; que te
nían fe ellos mismos lo pro 
claman y  no aparece, por 
tanto, el antagonismo entre 
la ciencia y  la religión.

Antagonismo sí existe, y  
profundo, entre la verda
dera cultura y el sectaris
mo laicista.

o

La prensa iQternaciOQal an 
te los problemas Modernos 
de Cultura y Civilización
Vivimos en un siglo que tien 

de a ser "grande” y "original” 
en todas sus manifestaciones. 
Hoy, ya en el campo político, 
como en el social y económi
co, celebramos los mayores 
triunfos, mientras lloramos tam 
bién las derrotas más ruidosas. 
En todo se quiere batir el "re
cord”. Nuestra sociedad tiene 
sed de novedades y de emocio
nes. Lo antiguo le empalaga. 
Va en pos de lo exótico y sen
sacional, aunque para ello ten
ga que crear formas y sistemas 
nuevos que, a primera vista, 
co'.trtstrn, fuertemente, con 
la mentalidad propia. Y surge 
el "futurismo” con tantos ad
miradores. Y  la ejecución de 
un "jazz” logra, acaso, mayo
res aplausos que una pieza de 
inspiración wgneriana.

O es que la civilización oc
cidental camina hacia la quie
bra o es que desea establecer 
un contacto intimo con pue
blos y  razas que hasta la fe 
cha, vivieron en el más com
pleto de los ostracismos.

En nueetro modo de pensar, 
habría q’ acudir a la segunda

hipótesis, para dar con la cau
sa principal, del fenómeno que 
apuntamos. Merced a la rapi
dez en las comunicaciones, el 
universo entero se nos presenta 
hoy como una inmensa plaza, 
donde charlan, amistosamente, 
el europeo y el asiático, el a fri
cano y  el americano, cambián 
dose saludos hasta con los ha- 
b.tantes de las lejanas islas de 
Oceania. De este intercambio 
ir.ternac onal de re’ariones han 
de venir beneficios notables pa 
ra la humanidad, siempre que, 
en unos y otros, ex sta mútuo 
interés en el estudio y solución 
de los diferentes problemas q’ 
preséntanse, actualmente, en 
los diversos continentes. Para 
e'Io es preciso harmonizar sen
timientos y aspiraciones, labor 
que no se llevará a cabo sin un 
perfecto conocimiento de los 
mismos. He aquí un campo tan 
vasto como fecundo en cuyo 
cultivo ha de jugar papel muy 
importante la Ihamada "gran 
prensa” o sea la internacional, 
colaborando con los coloniza
dores y  evangelizadores, en em 
presa tan benemérita. S,i tam

bién con los evangelizadores, 
los r.p .e .entantes mas eut.nti- 
ces de la civilización cristiana 
a la vez que protectores los 
más desinteresados de razas y  
pueblos, hasta la fecha tan po
co concc'dos por el "gran pú
blico” de Europa y  América, 
ya que en la actividad misione
ra hasta los diarios mas enco
petados hallarán facetas intere
santes, dignas de que sean co
nocidas y admiradas, no sola
mente por el mundo católico, 
s no tan.b én per el civ lizado.

He aquí un botón de mues
tra. Hace pocas semana?, un 
periódico alemán de tirada con 
s derable, pu’cl ciba la siguien
te noticia, trasmitida por la 
"Agencia Internacional Pides” : 
"En la imprenta de los Padres 
Paules de Pekín editóte, recien 
temente, el segundo volumen 
de una gramática china que for 
ma el tomo sexto de la colec
ción internacional de "Mono
grafías” lingüísticas”, dirigida 
por la revista "Antropos”. La 
nueva publicación tiene más de
1.000 páginas y  es de un valor 

(Pase a la 2a. Pag.)

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



 ̂ ip

PAGINA 2 PAN AM A, 7 DE NOVIEMBRE DE 193 5.
LA ACCION  CATOLICA  -

Caballeros Católicos
El 3 de Noviembere y los Soldados 

de la Independencia
Tudas Lis naciones res- mente una ley que los pro- ’ ‘

petan y honran sus reli
quias liistórijas. Del 3 de 
Xovienihre de 1903, a la 
Patria le ([uedaii todavía 
loi sold idos di- l ‘i indapen- 
(Liuia. De cuatro en fondo 
1 ¡s liemos visto inarehar 
hoy por las calles de la ca- 
])ital, al son de sus eorne- 
t s l i a  si.lo un espeetácu- 
lo g l ri )so y evocad )!’. No 
ha habido ]iara ellos ni un 
ajdauso ni una defer: neia. 
Hein ís olvidad^) acaso su 
resolución en la prueba- 
Porque fueron ellos quie
nes en los momentos gra
ves s dieron al frm*e. Des
pachados unos ]>ara el Da- 
rién, donde se r.imoraba 
que diez n.il unidades de 
tro] a colomh'ana inva li- 
rían el territorio, sufrieron 
hambre y pade^-ieron se 1 
en la espera del combate. 
Preparados otros ])ara re
sistir al ejército desembar
cado en Colón, se apresta
ron a la lucha a sabiendas 
que sería su saciifieio.

FjS cierto qu-̂  para los 
soldados de la independen
cia se ha a])robado líltima-

tege. K1 Estado se hace car 
go, entre otras cosas, de e- 
ducar a sus hijos. Los va
liente que hoy ganan su 
sustento con su trabajo dig 
no y modesto, llevarán a 
la tumba esa seguridad. 
También serán atendidos 
en los hospitales. Esta ad
ministración tiene el méri
to de haberse preocu])ado 
]!or su suerte material; pe
ro Jesiís ha dicho (pie el 
hombre no vive solamente 
de satisfacciones materia
les. Ello es cierto sobre to
do tratándose de nuestros 
soldados, qhe fueron los 
idealistas coherentes de la 
emanci])ación. No bastan 
las medidas que tienden a 
mitigar sus estrecheces.

j i tamhi 'n, un ejenij)lo in- 
com})arahle. Despojados de 
sus vestiduras carnales, 
ell s son sacrificios vivien
tes. A ellos ])ertenece y ])cr 
tenecerá siempre el 3 de 
noviembre. Amor de sus ho 
gaies, trampiilidad jierso- 
nal, (lifeieneias de ])artitlo, 
todo lo pos])usieron en a- 
qmllf's días para darnos l i 

na Patria. No es ])ues figu
ra de retórica su saludo a 
la Bandera, (pie juraron ])or 
])rimera vez el 3 de noviem 
hre de 1903.

Los socialistas pueden, 
si así lo desean, renegar de 
su Patria. No son necesa
rios. Los ])olítieos pueden, 
si así lo resuelven, olvidar 
a 1 )S so’d ulos. Es su cos
tumbre. Pero la juventud

dh’einta y dos años más 
tarde, aún se cuadran, an
te el antiguo edificio del 
Cuartel Cleneral, para salu
dar su han 1er i. El ])aís en
tero debe ajilaiidir cuando 
esos ancianos se llevan la 
mano a la visera en el ges
to marcial. Y no se cel hra 
])atrióiicamentc el 3 de no
viembre, si en la conme
moración gloriosa los sol
dados (b* la inde])endencia 
se olvidan. Honrarlos y dis

panameña debe ver en esos tingnirlos es el primer de- 
pobres viejos que mareban lier de todo el qne se am" 
detrás de una bamPra vie- ])anameno.

La Higiene Del Diablo
1 _!___ _ 1*5 rínnriíi! V ;\un

Grande ha sido el odio q 1 
impiedad ha tenido siempre a 
Ls sepulturas cristianas. Aque- 
II s lápidas, aquellas cruces, a- 
quell.s inscopciones le crispan 
los nervios, porque le recuer- 
d.m una cosa que a todo tran
ce quisiera o’vidar: que ha de 
llegar el día en que se desva
nezcan sus trampantojos y cai
gan sus ilusiones por el su.do 
para dejar paso a la justicia de 
Dios.

Por otra parte la muerte es 
un p edicador cuyes d scursos 
mudos tienen mucha eficacia. 
Ante una tumba, los embrollos 
de la falsa fdosofía se disipan 
como el humo y solo queda 
en pié la verdad desnuda; de 
aquí el que las sectas hijas de 
la mentira hayan mirado siem
pre la se-^ubu^a cr stiana como 
el más funesto de todos sus e- 
nemigos, mientras que los ca
tódicos mban con respeto cuán 
to a la muerte se refiere por 
que la muerte es para ellos el 
p io e irio  de la verd dera v id ’, 
y la gran maestra de la verdad.

Antigu mente lo? primeros 
cristianos vivían en las cata
cumbas que eran a la vez sus 
iglesias y sus cementerios. Des
pués los templos salieron a la 
luz del dia, pero nuestros di
funto? no se apartaron nunca 
de ellos: al tiempo de orar, los 
vivos y los muertos se unían 
en el mjjstoo suelo; sobre las 
tumbas de los padres pedían 
por ellos a Dios su? hijos, esto 

sostenía la fe. Pero la fe era el 
gran estorbo del siglo XIX: el 
moderno libertinaje, el retoño 
de la antigua idolatría, había 
emp?zado su grande obra de la 
rehabilitación de la carne, y 

para entronizar a esta gran 
señora, z esti d osa del mundo 
m .d:rno, le convenía alejar de 
la sociedad la idea de la muer
te: necesitaba secularizar^ las 
sepulturas, acabar con ellas, y 
para esto dirigió contra los ce
menterios católicos, el ariete de 
tadas sus h ’pocresías, habló de 
h giene, de salubridad pública, 
de la n c sidad de purifie r ’a 
atmósfera, y  hasta consultó a

lÉI'

LIBROS RECIBIDOS
Giovanni Papini.— Historia de

> I
1

B  ,1.95 1
L25

L25 S
ig

ik-C

lí
b

ig

ifc<’
ig
¡g

;g

Georges R oux.—La Lección de Cé
sar. (Una dictadura de izquierda hace
2.000 a ñ o s ) .............................
George Roux.—La Italia Fascista.
(Critica imparcial del fascismo . . .
P. Remigio de Papiol.— La Joven  
Cristiana en la Escuela de Santa T e
resio del Niño Jesús. (Obra intere
santísima para Colegialas, Hijas de 
María, socias de la juventud Católi
ca Femenina y  de la Pía Unión de 
Santa Teresita. Nueva edición ador
nada con 4 retratos de la Santa en tra
je seglar) Rust. 1.75 T e la ................... 2.25
Hugo W ast. Oro. (Ultima obra pu
blicada del autor de ^̂ Don Bosco y  su
tiempo"")............................... • • . . . .
Celina Perrin-—Teatro Infantil. (P ie
zas teatrales para niños de ambos 
se x o s ............................. • • .....................

0.50

0.50

^LIBRERIA BENEDETTI

la ciencia; y aunque la ciencia 
verdadera le demostró una y 
cien vece? que no son los muer 
tos los que apestan y corrom
pen, sino los vives; y que el 
vicio y el libertinaje era lo q’ 
debía reprimir para contener el 
dejSarrollo de muchas enferme
dades, ella hizo oidos de mer
cader y siguió adelante con ;.u 
empresa declarando guerra a- 
bierta a los pobres muertos.

Entonces empezó por alej ir
los de las ciudades.

Luego les prohibió entrar en 
Iglesias.

Mas tarde secularizó los ce
menterios y trató de convertir
los en jardines de recreo.

De,spués comenzó a arrancar 
de ellos las cruces y demás em
blemas re’ig'osQS.

Y últimamente inventó el 
quemar Ins cadáveres.

Qué más necesitaba la higie
ne reí ol lición aria?

Nada. Debía estar satisfe
cha. Los cementerios de los 
muerios estiban ya alejado de 
los vivos. Solo quedaban en 
1 s ciudades lo,; otros cemente- 
ri s de vivos, donde entran los 
h mbres lleno,s de salud y sa
len muert; s: má; con esios ic- 
m nte i es, la higiene liberal n;> 
debía meterse s no pa a or a 
nizarlos mejor.

Por qué?
Porque era la higiene de' dii 

blo y esta higiene, al reves de 
l i  otra, tiene por objeto matar 
a los hombres de manera que 
no resuciten jamás. Por ts;> 
mientras hacen muecas y a;pa- 
v'entcs ante una s pultura cris 
t ana, no tienen inconveniente 
en fomentar los espectáculos; 
las diversiones indecentes y por 
nográficas donde el pueblo se 
corrompe y prostituye; y por 
último todo aquello que mata 
el alma antes que el cuerpo, 
por que este es el fin que se 
propu?o el gran h-gicnista Lu
cifer.

Si será científico el diablo?

El problema Intelectual Religioso
en Nuestra Epoca.

Como acaba de inaugurarse 
en nucs.ra capital la Universi
dad de Panamá, la hora es pro
picia .para atraer la atención 
dj lo) estudiantes sobre el re
nacimiento de la intelectuali
dad católica en diversos pue
blos. j

No se puede negar que en 
m.dio de tantos sistemas que 
pretenden recmpla ar y susti
tuir por verdades nuevas la an
tigua y única verdad de la cual 
es l.i Iglesia la fiel depositaría, 
la necesidad de la fe no ha de
jado de penetrarse dolorosa
mente en las almas que la aban 
donaron o que desgracladamen 
te nunca gustaron sus suavísi
mas dulzuras y el repoo y la 
seguridad que da a* espíritu ilu 
minado por ella.

L -)e do ; Igunas Revistas de 
Revistas hemos encontrado no 
pocos datos referentes a los que 
nos proponemos decir en este y 
otros artícu'os.

Entre tantas otras co.̂ as que 
hemos visto recientemente son 
inte e.ante^ las palabras que el 
viejo y arrogante Clemenceau, 
a pesar de su incredulidad, a- 
c.ntuada en toda ocasión, dqo, 
poc.) antes de morb, a su ami- 
g ) el el Ab d Cisterciano Dom 
e.>hautard. Le hablaba un día el 
Abad del e-.tado lastimoso de 
Fr ncia: ".\o ve s, le decía, q’ 
l i  dispobl c ó.i, la frivol dad, 
el amor apasionado de los pla
ceres amenazan arruinar nues
tra patria, esta Francia que ha 
nacido para irradiar la luz del 
ideal? No veis, no percibís en 
e h rizonte a nadie que pueda 
realizar un camb’o, una trans
formación saludable?” Y el vie 
jo político, reconcentrándose 
en sí mismo, le dije estas pala- 
br.'s, que parecían salir de las 
profundidades de su alma de 
gran patriota: "No veáis, que
rido amigo, en mi re puesta un 
ind c o de participac ón en 
vu'stra fe, sino la expresión de 
mi admiración por lo que lla
máis el Evangelio. El Imperio 
no podrá salvar a Francia, por
que no responde a nada. No 
me atrevo a decir lo mismo de 
la monarquía, pero el pueblo 
no la quiere, porque tiene mie
do a que con ella vuelvan los 
privilegios de clase. La sola 
fuerza que podría salvar a 
Francia es la idea evangélica”. 
(Estas palabras las hemos leí
do en La Croix de Par's de 30 
de noviembre de 1923).

Gener.ilizando más nos atre
vemos a decir, respaldado por 
Les Etudes de Pa-ís de 5 de 
Septiembre de 1928, lo que

Lucien Roure dice: "El rena
cimiento católico en la litera
tura y en la ciencia se acentúa 
y afirma en todas partes y en 
ninguna tal vez es más sensi
ble que en Francia, este país al 
cual nuestros adversarios de o- 
tros países vienen a buscar lo 
que tiene de peor, pero al cutí 
debían también venir, si fue
ran leales, a pedir y aprender 
las grandes lecciones de fé y 
de ciencia creyente y cristiana 
que sabe dar, a todos los que 
saben preguntarla”.

Ahora, preguntamos nos
otros, hay en Francia, en reali
dad de verdad, un renacimien
to religioso? Esta cuestión fué 
debatida en conferencias céle
bres pronunciadas en el año de 
1927 en la Escuela de altos es
tudios sociales, y la respuesta 
de todos fue af rmatisa. Ivés 
de la Briere destaca el contras
te que hay entre el estado de 
alma de la juventud contempo
ránea en mater a religiosa y la 
incredulidad activa de la gene
ración de hace 30 años.

El renacimiento en las letras, 
en el carneo catól'co, es, pues, 
im onte-table y brillante, y  no 
sólo en la selección intelectual 
que escribe, sino, en el público 
que lee.

El cienticismo que por tan
to tiempo, con Renán, Taine y 
Berthelot se impuso al alma 
francesa encorvándola sobre el 
heqho físico y cerrándole el ho 
rizonte de las realidades ultra- 
terrenas, metafísicas y  absolu
tas, está en abierta liquidación, 
y ya en los centros intelectua
les resulta ridículo y  extraño 
el tema antes tan manoseado y 
socorrido de las pretendidas 
contradiccione entre la ciencia 
y la fe; como está decadente 
el sociologismo positivista que 
tantas veces, después de A u 
gusto Comte ha intentado en 
vano encontrar al sentimiento 
religioso una base no re'igio a.

La Ac'demia Francesa, en li  
cual Renán destilaba el veneno 
de sus blasfemias más perfu
madas y donde después el gran 
novelista Rene Bazin hacia a- 
clamar a Jesucristo nuestro Se
ñor; la Academia Francesa, re
petimos, cuya gran influencia 
en el mundo es incontestable, 
cuenta hoy en su seno con un 
grupo d eescritores católicos in 
signes, novelistas, poetas, críti
cos, historiadores, cuya popu
laridad excede a la de sus ad
versarios.

En la Universidad Francesa 
hay profesores abiertamen e ca 
tólicos cuya influencia sobre

L a  p i'S Q S G  l o t e i ' p a c i o n a l .
(Viene de la Pág. la.)

cien;i;ico grande para los sinó- 
log s. Su auto.- es un misione
ro católico, e' Rvd ). Padre Jo- 
'é Mull.c, de la Congregación 
del '̂ c icut, el mismo que, d ez 
.ño, a rás, publicó tambi'n o- 
tra obra interesante sobre fo
nética y estudio de la lengua 
ch’na”.

La labor evangelizadora, hoy 
má¿ intensa y asombrosa que 
en t empo alguno, reporta bien 
lo saben los cultivadores, ya de 
las ciencias lingüísticas, como 
de Lis etnológicas y etnográfi
cas torrentes de luz y materia
les prcc osos de investigación a 
las mismas. Y  tiene demasiada 
importancia para que sea reco

gida, exclusivamente, en las pá 
g nas de revistas y pubLcacio- 
nes de carácter misional. Lo 
hemos de confesar corr íntima 
isatisfacción. Desde unos cinco 
años hace, la "gran prensa” de 
los diferentes países curepeos y 
americanos presta cordial aco
gida a informaciones y noti
cias de los territorios de misio
nes, con gran \ entaja para los 
mismos periódicos, ya que, de 
esta forma, actúan su carácter 
altamente instructivo y educa
tivo y re.'-l'za un apostolado do 
blemente fecundo, particular
mente entre la juventud; tan 
necesitada de ideales.

Lides.

la juventud escolar es poderosa el mundo, para que no se dej 
y bienhechora. En la Sorbona meter gato por liebre.

en

de París, un profesor ilustre, 
vuelto al catolicismo integral, 
Giiicn, enseña la filosofía me
dioeval, la filosofía escolástica, 
como un sistema de valor ac
tual y no solamente como un 
período de la filosofía de los 
siglos pasados. En los liceos, 
muchos profesores enseñan es
ta misma filosofía. En ningún 
t r:eno, s'n embargo, como en 
el de la cienc'a religiosa, el va 
lor de los sabios católicos se im
pone a la atención y  al respeto 
de los sabios incrédulos. Una 
reacción religiosa en la ciencia 
lleva a la Iglesia los espíritus 
más cultos y  elevados. Prueba 
de ello la tenemos en la recien
te encuesta del Fígaro a los 
miembros de la Academia de 
Ciencias sobre la ciencia y  el 
sentimiento religioso. El pen
samiento católico recobra hoy 
en el mundo intelectual el lu 
gar, preminente que el siglo 
XIX le había rehusado. El es
pectáculo de Francia es hoy re
velador y  de provechosas ense
ñanzas. Próximamente seguire
mos haciendo el recuento de la 
reacc'ón católica en Inglaterra, 
Alemania, Italia y  España. Nos 
proponemos llevar a la mente 
de nues’:ros universitarios el co 
nocimiento de lo que pasa en

Y ya que hablamos de Fran
cia terminaremos hoy manifes 
tando, q" ese país, que indiscu
tiblemente es el que ha alcan
zado en estos tiempos cultura 
intelectual más intensa, es allí 
donde los católicos no sólo cam 
pean en las ciencias y las artes, 
sino que franceses católicos fue 
ron los que condujeron a la 
victoria l:s  ejércitos aliados en 
la gran guerra. Fue un Foch, 
quien, mandando como Jefe 
supremo el mayor ejército que 
han contemplado los siglos, 
consagraba sus invencibles le
giones, en la víspera de una 
gran batalla, al Sagrado Cora
zón de Jesús; fué un Castelnau 
quien confesaba haber hallado 
en la oración el secreto de la 
defensa de Verdún.... ; de Ver
dón, que sería salvado por otro 
gran cristiano, el Mariscal Pé
tain; y  fué un Gourou, el glo
rioso mut'Iado, llamado el Ba- 
yardo, Moderno, por ser el ca
ballero católico sin miedo y sin 
tacha.

Escuchen nuestros jóvenes 
universitarios y  prepárense de 
buena fe a saber lo que no de
ben ignorar.

NICOLAS VICTORIA J.

Siete Años de Espera
En el interior del Brasil, 

existen todavía tribus in 
dígenas hacia donde no 
pueden llegar los Misione
ros. Los salvajes no quie
ren a los blancos; a penas 
les ven huyen, para evitar 
un encuentro que sería su 
salvación.

Hace unos cincuenta a- 
ños unos Misioneros trata
ron de convertir a los infie
les Bororos. Durante siete 
años, nada pudieron hacer 
sino esperar.... Un día se 
presentó ante ellos un jefe 
de tribu acompacado de o- 
tros cinco salvajes. Pene
traron a la capilla, vieron a 
todos los Padres y  se reli
aron, colmados de regalos, 
prometiendo regresar... IPa- 
saron otros siete años...Los 
Padres esperaban siempre.

Por fin, un día, se apa
recieron 104 indígenas, en 
tre hombres, mujeres y ni
ños. En vez de apuntar a 
los Misioneros con flechas 
envenenadas, el jefe levan
tó la mano en señal de paz. 
Cambiáronse r e g a l o s  y

manjares-.. Los Padres nc 
tuvieron más remedio que 
aceptar las comidas salva
jes para ganar sus almas a 
Dio.

Poco después, sintiéndo
se el viejo calique a las 
puertas de la muerte, hizo 
llamar a los Misioneros. 
“Desde hale siete años — 
dijo el moribundo—os ve 
nimos espiando constante 
mente, par asorprendero 
ra de la muerte. El día ei = 
en alguna falta merecedo- 
que entré por primera vez 
a vuestra capilla, vi a un; 
hermosa Señora la imáge!' 
de la Virgen sobre el a lL r 
que me miraba y me son
reía. Yo la dije: Como son 
reís conmigo? No me ti 
néis miedo? Yo soy el ‘T 
rrible”. Mas E lla segu? 
sonriendo y  me dijo: Te 
cuidado ¡Esos son mis h 
jos. No los toques. Ve e 
busca de los tuyos, traélo 
y  mis hijos les harán v( 
ia luz.— Padre, gracias 
la hermosa Señora, so 
cristiano y  muero feliz”.

o o o - ^  ^ o o o

El Gas el
Combustible Ideal

todas las personas que tengan '
interés en vivir mejor

El Gas es Barato

0

SIEMPRE A SUS ORDENES

Cía. Panameña de Fuerza y Luz
Colónc P' '* anaína
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-DAMAS CATOL
Treinta y dos años de vida 

Independiente
Urbanidad y cortesía en la LO' Rifa del Cordero

Familia Envío de RITA DE MEJIA DE ROBLEDO

Acaba de celebrarse con 
xjdo eí entusiasmo y  reco- 
g níento que inspira el día 
dfc La Patria, el X X X II  a- 
nivcrsarío de nuestra inde
pendencia* Tiempo este re
lativamente corto de la v i
da de una nación y  sin em
bargo en este lapso de tiem 
po podemos decir que he
mos sufrido un cambio ra
dical y  que hemos camina
do con pasos acelerados ha 
cia la cultura y  el progre
so* • • • •

Pero para justificar es
te entusiasmo, este íntimo 
regocijo smtido en la cele
bración de las fiestas pa
trias, hemos de volver los 
ojos al caudal'de cultura y  
de progreso alcanzados, a, 
Uí\ de poder decir qv/: este 
adelanto de que tanto nos 
enorgullecemos es en reali
dad lo que debiera ser*

Qué somos; qué hacemos? 
Esta ha de ser nuestra pre
gunta y  sobre esto debe
mos reflexionar detenida
mente. Sería inútil decir: 
tenemos una patria inde
pendiente; tenemos nues
tros escudo; nuestra bande 
ra, nuestras leyes etc* nues- 

orgullo no debe con
sistir sólo en e s t o  sino 
en poder exclamar: Tene
mos una patria culta, gran

de por las virtudes de sus 
hijos; por la moralidad de 
sus habitantes; por sus le
yes justas y  sabias, y  sobre 
todo, tenemos una patria 
donde se respetan las creen 
cias de la mayoría de sus 
habitantes, en donde se rin 
de culto a Aquel que es 
nuestro supremo Domina
dor, de donde procede toda 
autoridad*
. >Las obras materiales rea 
lizadas, aunque mucho sig
nifican, no son sin embar
go la verdadera medida del 
valor de la nación; hay al
go que vale más que los 
suntuosos edificios y  gran
des obras; algo que asegu
ra mejor su felicidad y  
grandeza; es la educación 
popular; la educación ba
sada en la moral y  en los 
principios de nuestra santa 
Religión* Así tendremos 
una población activa, bue
na y  honrada........................

. .Hagamos valer el nom
bre de la patria, elaboran
do y  puliendo el oro de las 
almas para dar vida a no
bles y  generosas ideas y  a 
sentimientos puros y  eleva
dos* A l recuerdo de La Pa
tria debemos tratar de con
seguir la paz estable; sa- 
bias leyes; debemos anhe
lar gobernantes íntegros q

sepan conducir acertada- 
, mente las riendas del esta
do; debemos en fin querer 
una patria futura mucho 
más hermosa que la pre
sente* . .  . .  '

Debemos deponer odios 
y  rencores; tener fe y  con
fianza en nuestro destino y  
decisión y  fírme voluntad 
para seguir acercándonos 
a un ideal de cultura, de 
justicia y  de bienestar muy 
superiores a lo que ya he
mos alcanzado*

El horizonte que se nos 
presenta delante es hermo
so; el florecimiento de La 
Patria comienza por decir
lo así : El destino de las ge
neraciones que se levantan 
está en manos de los edu
cadores, a ellos pues debe
mos clamar para que sepan 
inculcar en los que hoy se 
inician apenas en la vida, 
los principios de una sana 
moral y  los conocimientos 
de nuestra santa religión, y  
el amor a esta patria que 
aunque pequeña está lla
mada a un brillante porve
nir, sí sabemos aprovechar 
todo lo que La Providen
cia ha dado a este pedazo 
de tierra privilegiado por 
su hermosa posición sepa
rando dos mares y  unien
do dos continentes*

La familia, problema
,or importancia es la p _

: r ” p re rd ;n d e e lo -  La faipiUpr — da con 
ihenta y, a veces el ochenta y cariño, con Paciencia, J  trav̂ ^
:inco por ciento de los 
¡on ilegítimos, es un país que,
¡i no logra salir de ese abismo, 
marcha poco a poco hacia su 
propia aniquilación social.

Familia quiere decir dignifi
cación del individuo, educa
ción y formación natural de 
las grandes virtudes morales 
de la humanidad, amor a la tie
rra y a la Patria, hábitos de e

social

de distintas y numerosas gene
raciones.

Familia quiere decir también 
coríservación y conocimiento 
genealógico de la obra de los 
ascendientes, lo cual̂  dignifica 
base segura y magnífica para 
el logro de las mejores vocacio
nes en todas las escalas socia
les, creadas por grandes dones
ir -fíiriiltades, acumuladas por 

a y a la Patna, hámtos ae e- V conservadas y
momia y de previsión, pure- los antepasaüos y  
, en las costumbres, todo ello he_-dadas medrante la «â ^̂  
ivido desde la niñez y mama- cion familiar, s (,re
a-com o se dice vulgarmen- to es ademas, para el homjbre
;— de los senos mismos de la que elige esposa o p
ladre. Significa, además, vin- jer que acepta mando, un m ^
ulación qocial fuerte y per- ximo de garantía con

'  ̂ ' l i d  física V moral oe i»
lanente, optimismo sano y no- a la sama d'.t-prra
1 ' • tirnip No en balde Inglaterrale, energías constructivas, tra- proie.
ición beneficiosa en todas las da tantísima -fdmiliar
tividades de la vida, en las cultivo de la tradición familiar.

G A R G A L L O  HNOS. Y  CIA. ..  
U L T IM A S CREACION ES P A R A  C A 
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£^08— los grandes estadistas in
gleses— afirman que debe co
menzarse la educación de los 
hijos cincuenta años antes de 
que ellos nazcan...

Y , por otra parte, hay algu
nos simplistas que creen que 
se trata sencillamente de una 
cuestión moral. Otros creen q 
es algo que debe resolverlo el 
Estado. Otros, por fin, achacan 
nuestra triste situación a las 
deficiencias raciales e históri
cas que constituyen la tara he
reditaria de nuestro pueblo, ha
ce apenas tres siglos disgrega
do en tribus primitivas.

Para, ndsptros,' indudable
mente, el caos familiar, que a- 
travesamos, es un problema 
complejo que implica dificul
tades de todo orden: religio
sas, morales, raciales e históri
cas. Sin embargo, hay otro as
pecto sobre el cual queremos 
llamar la atención: el aspecto 
económico y social.

La exteriorización de la fa
milia suele llamársele "hogar”. 
Hogar es el cimiento en que la 
familia se asienta, la casa don
de habita, el terreno que ocu
pa en propiedad, el ambiente 
en que los padres y los hijos 
se continúan tejiendo la propia 
tradición.

Sin hogar, sin un lugar fijo 
de residencia, sin algo propio 
y personal, la familia difícil
mente puede existir. Para que 
el espíritu familiar se conso
lide y fortalezca, lo primero,

La cortesía recíproca entre los 
miembros de la familia o de 
todos aquellos que viven bajo 
un solo techo, es la garantía 
mejor de la paz doméstica. 
Hay personas que dispensan 

sus cuidados primorosos, las pa 
labras amables, dulces sonrisas, 
únicamente para las personas 
extrañas a la casa; como si la 
intimidad nos dispensara de la 
amabilidad, como si la cortesía 
fuese una ceremonia de obser
varse en determinados lugares 
y  con privilegiadas personas. 
Para eta clase de personas, las 
buenas maneras no son el rejul 
tado de una fina educación, si
no necesidad del sentimiento; 
es solo el deseo de hacerse co
nocer por personas cultas, es 
en una palabra un obsequio a 
la vanidad.

La urbanidad y cortesía de
ben tener su primer lugar ahí 
donde los afectos son más fuer
tes y santos, ahí donde están 
todos vinculados con lazos es- 
trerhos: en la famT’a.

Es con las personas del cora
zón, el esposo, la esposa los pa
dres, hijos, hermanos que con
viene, primero de todo, ser se
renos, afectivos, tolerantes, so- 
líc'tos en una palabra — corte
ses— .

En la familia se recibe la pri 
mera educación y  es en la fami 
lia donde debe uno practicar y  
habituarse a los buenos moda
les.

La poca felicidad que nos es 
concedido se eclipsa si en la in 
timidad y  confianza con quie
nes vivimos olvidamos las pe
queñas atenciones, las del’ca- 
dezas, la compasión, la caridad 
y  la urbanidad.

Es una casa donde jamás en
tra un rayo de sol aquella casa 
que le falta la costumbre de la 
urbanidad y  cortesía.

R'queza y  fama pueden pro
curar honores y  placeres, más 
las dulces alegrías de la fam i
lia solo la pueden dar la virtud

comportar, aque la virtud que 
nos impide ofender en lo más 
leve, y  que nos obliga a ser com 
placientes siempre aunque mu 
cho nos cueste.

No se debe abusar de la li
bertad de la propia casa, o pa
ra mejor expresarme, que la li
bertad no nos conceda derecho 
para andar mal vestidos y su
cios y ser vulgares en nu.st.as 
conversaciones y actos No.

De la vulgaridad a la villa
nía hay un pequeñísimo paso, 
y la villanía es una corriente 
fatal que a menudo acaba con 
todo sentimiento. Es de la cor
tesía entre los familiares, espe
cialmente entre el esposo y la 
esposa y  de la delicadeza de la 
esposa hacia el marido que es 
grande escala depende la paz y  
felicidad doméstica.

Esposo y  mujer pueden te
ner s_bre una misma cosa dis
tinta opinión. Que may hay en 

,esto?....
Cada uno puede verlas según 

su propio juicio, las dos opinio
nes pueden ser activas y a la 
vez distintas. Ahora es justo q’ 
el uno y  la otra traten de ex
plicar su opinión o sentimien
to y que esto dé lugar a pala
bras fuertes, discusiones o alter 
cados. En este caso si entre el 
esposo y  la espoa están acos
tumbrados a tratarse con urba
nidad y  cortesía, sin orgullo ni 
ostinaciones no habrá palabrass 
mordaces ni ofensivas, cada 
uno quedará con su propia o- 
pinión o el más cortés cederá. 
El paño más fino, dice un pro
verbio italiano, es el que mejor 
se adapta.

En resumen debemos ser cor 
teses— primero en la intimidad 
de la familia, en la sociedad y  
debemos estar escrupulosamen
te atentos en cada una de nues 
tras palabras, de nuestros ac
tos, en el tono de la voz, en la 
manera de saludar y por ú lti
mo en la manera de vestir.

LLAMAMIENTO
Cristiano: ..

Tienes conocimiento cíe 
Dios como Creador Omni
potente Padre bondadísí- 
mo y  Redentor misericor
dioso? ..........

No sientes en tu cora- 
zun agradecimiento por sus 
beneficiosos, amor por sus 
excelencias, confianza para 
pedirle favores, y  temor de 
ofenderle?

Está cerca de tu casa en 
el altar de la vecina iglesia, 
adonde baja en el Santo Sa  
crífícío de la Misa para re
novar por tí íncruentemen 
te su muerte del Calvario.

Acércate a recibir nue
vamente el rescate de la R e

dención, a ofrecerle un tri
buto de amor digno de 
Dios, una acción de gracias 
suficiente por Ies benefi
cios que incesantemente te 
prodiga, a rendirle repara
ción condigna por tus pe
cados y  a pedirle gracia y  
protección que sólo E l pue 
de dar para tanta miseria 
de la vida*
..  Para todo eso vale la san 
ta Misa oída con devoción* 

Acude cada Domingo y  
fiesta de guardar y  verás 
como cumple Dios su pro
mesa: ^^Buscad primero el 
reino de Dios y  su justicia 
y  todo lo demás se os dará 
oor añadidura*

lo esencial es, pues, la existen
cia de una vivienda permanen
te, fija, de preferencia perte
neciente a los miembros de la 
familia que se constituye.

"Hogar” significa, en la in
mensa mayoría de los casos, un

pedazo de tierra con una pe
queña casita. Por ello la obra 
que nuestro gobierno se ha pro 
puesto, de crear el mayor nú
mero posible de pequeños pro
pietarios, nos parece m agnífi
ca, salvadora, verdaderamente 
constructiva.

Por Concha Espina
Nieve de un diciembre 

cruel y triste cubría los ca- ' 
minos. Llegaron los cómi
cos, azotados por la nevis
ca, y, desde la estación del 
ferrocarril hasta la plaza, 
dejaron en el lodazal de la 
carretera, a lo largo de la 
costa, el hondo surco de las 
caravanas humildes: seña
les de zapatos hombrunos, 
huellas menudas de muje
res y niños junto a las pi
sadas triviales de un cor
dero: porque en aquella tri 
bu, amasada por tres gene
raciones de una sola fami
lia, bahía también un ani
mal halador, mimado v 
suave, un poco deshambri
do.

Filé el director de la com 
pañía, en sus verdes afros, 
un apreciahle artista, que 
rodó en teatrillos de segun
do y tercer orden, hasta 
ir perdiendo lentamente 
s u s  facultades escénicas, 
'mientras los hijos, secun
dándole en lo posible, a- 
compañándole siempre con 
aumento de fecunda des
cendencia, se iban rezagan 
do en el camino del arte, 
sin conseguir los laureles 
de su antecesor. Esta su
premacía ̂ que los suyos le 
reconocieron, aun en plena 
declinación d e l  triunfo, 
granjeóle al patriarca el 
sonoro epíteto de “el maes
tro”. Y  así le llamaron 
pomposamente, cortejeán- 
dole con una ingenuidad 
en que había mucho de ve
neración y de ternura.

A  escote pagaban entre 
todos! el café del maestro 
al mediodía y las pastillas 
de malvabisco para cal
marle un poco la caverno
sa tos; suyo era el mejor 
camastro en las míseras po 
sadas rurales; suyos una 
especie de paraguas que a- 
penas tornaba la lluvia y  
una rara prenda de vestir, 
jentre anguarina y  paletó 
de fecha remota y origen 
colectivo.

El buen anciano recom
pensaba la solicitud de su 
prole haciendo esfuerzos he 
róicos por sostener en la 
escena el prestigio de la an 
tigua fama. Sin bríos ni 
salud, helado y temblón du 
rante aquellas noches in- 
v^nales, se presentaba al 
público, arrastrando peno
samente las zapatillas ro
tas, en la representación de 
su pieza favorita “La Ca
landria”, una zarzuela que, 
al través de los años y  los 
pueblos españoles, se había 
hecho él aplaudir muchas 
veces.

Hoy, la boca del viejo, 
estirada sobre las encíad 
desnudas, en los números 
cantables adquiría una pro 
fundidad trágica, y  la voz

dolorosa, emitida desde tan 
adusta cueva, desgTanába- 
se en el salón con acentos 
de sollozo, hasta que, ren
dido el artista, daba en to
ser y en escupir.

Entonces la propia “Ca
landria”, nieta del cómico, 
alarmándose bajo el raído 
mantón de Manila, auxi
liaba al enfermo, presen- 
tánTole un tnbure'.e con 
mucha naturalidad, mien
tras le echaba aire cen el 
abanico, “figurando” que 
todo aquello pertenecía a 
la zarzuela.

Y  el recurso era de un 
verismo tan descollante, q’ 
le aplaudían siempre los es 
pectadores, en tanto que el 
pobre galán, sin camisa ni 
dientes, daba las gracias in 
diñándose hacia las femen
tidas babuchas.-...

Está diluviando;, un ta
piz de obscuridad ennegre
ce las calles; se oye el ron
quido de las olas y  el vien
to enfila su guadaña en las 
nubes. E l vecindario, refu
giándose en los hogares ca
lientes, olvidan que el maes 
tro y sus discípulos no tie
nen qué cenar en esta No
chebuena.

Los cómicos que actúan 
en el barracón de la plaza 
ya fueron en su mayoría a 
cantar los villancicos en Ix 
parroquia al anochecer y  a 
oír la plática del cura. Son 
fieles cristianos o tratan de 
congraciarse con los devo
tos del lugar.

Pero han salido muy tris 
tes de la iglesia, porque el 
sacerdote leyó una medita
ción que exhortaba al re
cogimiento y la santidad 
de la Pascua. Dijo que era 
menester llenarse de ino
cencia al rededor de la lum 
bre, entre niños y  plega
rias, hasta que los ángeles 
se durmiesen y  acudieran 
los mayores a la misa del 
gallo; recomendó la sim
plicidad y  la quietud para 
que hillase cada uno en su 
corazón en amago de una 
estrella, por muy obscura 
y  cerrada que naciera la no 
che.

La gente se retiró de allí 
con moderada alegría, dis
poniéndose a cumplir el 
mandato piadoso, y  los co
mediantes se reunieron, 
mustios, en el tsat illo des
ocupado, sin vender una 
sola localidad. Inútilmente 
se anuncia la “Gran fiesta 
de gala a precios reducidos, 
con opción a la rifa de un 
cordero, el vecindario, ex
cusándose de su egoísmo 
natural, canta y  hace colec
ción, soñando c^n el lu
cero de Belén, y los infea- 
ces artistas se contemnlan 
unas a otros, procurando o 
cuitar su angustia al maes
tro, que tiembla pálido y

(Pasa a la Pág. 4)

MONK DE PIEOAD NACIONAL
Institución del Estado para beneficio de las 
clases pobres.-Se cobra el tipo de Interes de 

la'plaza.
Ave. Norte No, 23 Tel. - 115-L
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Ecos Mundiales Sociales
' Noticias Locales y  Sociales 

De jueves a jueves
Viajeros

En el vapor Peten de la Com 
pañía Frutera llegaron a la Pa
tria después de una ausencia 
de seis meses el doctor Arnul- 
fo Arias Min.stro de Panamá 
en Italia, y su esposa doña Ana. 
Matilde de Arias quienes per
manecieron algunas semanas en 
New York. Les presentamos 
nuestro atento saludo.

El doctor Alberto Navarro 
y su joven espesa doña Amin- 
ta Em lia B. de Navarro regre
saron de su viaje.de novios por 
los Estados Unidos. Bienveni
dos.

Regresaron de su paseo a Co
lón la señorita Marta Jorge y 
su hermana Angela Cecilia 
quienes pa,saron unos días v i
sitando a sus familires.

sí- sí-
Cumpleaños

A ’inaue tarde enviamos nues 
tras felicitaciones al señor San
tos Jorge quien celebró su cum 
pleaños en la semana pasada.

La señorita Erra Navarro a- 
gregó un año más a su existen
cia, motivo por. el cual le envia 
mos un cordial saludo.

Don Eduardo de Alba cum
plió años en la fecha clá/-ica 
de nuestra Independencia.

El señor Reinaldo de Pool 
celebró el día de su natalicio 
en la semana pasada.

)}- s;- Si-

La virtuosa señorita Carmen 
Conte cumplió años ayer 6 de 
noviembre. Vayan hasta Peno- 
nome lugar de su residencia ios 
votos que hacemos por su fe
licidad y porque continúe co
mo hasta aquí sembrando el 
bien entre los n ’ños con la en
señanza del catecismo que ella 
dirige en ese lugar.

Hoy 7 se verá muy felicita
da por sus amistades y  familia
res la señorita Inés Fábrega A - 
rosemena hermana del doctor 
Julio J. Fábrega con motivo de 
su cumpleaños.

Nuestra buena amiga doña 
Mercedes de Gerbaud cumple 
años mañana. La saludamos por 
anticipado y que ,sea siempre 
feliz.

í:- ÎÎ- 5̂
Hasta Washington donde ha 

ce sus estudios enviamos nues
tras felicitaciones al joven A - 
dolfo Arias Jr.

Feria
En la Plaza de Herrera hu

bo una Feria a beneficio de la 
Santa Familia la que resultó 
muy animada.

En h  Iglesia de San José se 
cel.bra la novena de Animas.

Muy arimado resultó el bai
le de Halloween con el objeto 
de colectar fondos para el Asi
lo de Malambo. Fue organiza
do por las damas que compo
nen el Club S. C. C.

Restablecida
Nos complacemos en anotar 

la mejoría de doña Dora Ica
za de Guardia quien estuvo en 
el Santo Tomás por quebran
tos de salud.

Jí- « «-
Felicitaciones

La redactora de la página 
social de la Estrella de Pana
má señorita Catita Lewis cum
plió años el martes. A  las mu
chas felicitaciones que haya re 
cib:do tan culta damita envia
mos las nuestras muy sinceras.

Ha venido al mundo el pri
mogénito de don Julio Ernes
to H eurtem afe y señora Gla
dys P. de Heurtematte al re
cién nacido, que ha visto la 
luz en la vecina República de 
Costa Rica, deseamos una vida 
venturosa.

Pasaron los días patrias en 
la bella isla de las flores el doc
tor Gil R. Ponce y señora Isa
bel F. de Ponce.

Por cable recibido de New 
Yorn se ha tenido noticia de 
la feliz llegada de un robusto 
niño al hogar de los jóvenes es
posos don Oswald Chapman y  
señora Marta F. de Chapman. 
Felicitamos a sus padres y  a- 
buelos en especial a don Pedro 
J. Fábrega.

J L U  r o u e r  r j c c u t - i v o  s c

pone efectuar bajo la dirección 
del departamento de Agricul
tura y  Obras Públicas todas 
las obras que le corresponde 
hacer al Municipio de Pana
má. Para realizar su objeto se 
apropiará algunas de las ren
tas municipales que dan una su 
ma aproximada de B. 100.000  
cien mil balboas’. La idea del 
Presidente según se tiene en
tendido no es la de disminuir
le entradas a la municipalidad 
hasta ligarle a perjudicar sino 
al.vxarle del cargo de activida
des que entorpezcan la buena 
marcha de esta corporación. 
Sin embargo este plan dsl Go
bierno no ha sido bien acogido 
por los miembros del munici
pio y  han enviado comisión al 
Presidente para informarse del 
asunto que consideran perjudi
cial. La componen los conceja
les Francisco Filós, Francisco 
Azcárraga y Eduardo Sosa, el 
Tesorero Mun’cipal don Alci- 
bíade,s Arosemena y el Audi
tor Municipal don Mariano So
to.

El Hospital de Colón éerá 
construido a un costo de 
B. 200.000 balboas (dociento;
mil) el que estará provisto de
todos los adelantos de la cien
c i a .

Los chiricanos agricultores 
venden de veinte m‘l a veinti
cinco mil racimos de bananos 
que representan semanalmente 
ocho mil balboas que circulan 
entre los nativos del país.

Nota de Duelo.
Le enviamos nuestro sentido 

pésame al señor Juan Watson 
por la muerte de su esposa do
ña Ro'ita de Watson quien su
frió con cristiana resignación 
su lar~a enfe'mcd’d recluida 
en el Hcsp tal Panamá por 
más de cinco mese.’'. Fue una 
dama ejemplar, y  querida de to 
des cuantos la trataron y los 
que se contaban entre sus ami
gos y parientes. Paz a su tum
ba.

El primero de noviembre en 
una velada que se celebró en el 
Instituto Nacional, el Presi
dente de la República doctor 
Harmodio Arias hizo entrega 
de diplomas a las soldados de la 
Independencia de 1903. Esta
ban presentes el Presidente de 
la Sociedad de soldadas don En 
rique de la Ossa, el Secretario 
de Gobierno Dr. Demóstenes 
Arosemena, don Nicanor A. de 
Obarrio sobreviviente de los 
conjurados, y el General Este
ban Huertas jefe del ejército 
emancipador, el Alcalde del

Reglam entos de la 
biblioteca de 

Acción Católica
A  fin de atender conve- 

nienteniente a los que de
seen utilizar la libliotoca 
de la Acción Católica, ]3U- 
bl'camos el reglamento sen 
cilio que metodiza la lec
tura de estas obras.

Heseando que circulen 
tan preciosos libros entre 
todos los miembros de la 
Acción Católica para ma
yor edificación y mejor 
])reparación de cada uno, 
los ofrecemos al servicio de 
todos.

La Biblioteca de la A c 
ción Católica estará abier
ta los lunes y jueves de cua 
tro a cinco de la tarde.

Toda persona que qui
siere llegar a consultar cual 
quier texto, puede hacerlo 
firmando en un libro (pie 
manejará la bibliotecaria 
quien le entregará el volu
men al lector y lo recibirá 
una vez terminada la lec
tura.

Las personas que deseen 
sacar algún libro depo ata
rán diez centavos pudiendo 
tenerlo ])or quince días des 
pues de los cuales p'iga’ á i 
un centavo por cada día de 
retraso.

Estas personas firmarán 
en el libro respectivo don
de quedará inscrita la fe
cha de salida y la devolu
ción.

Este día de recogimiento 
en que todos volvemos los 
ojos a ultratumba, el alma 
siente' ríiás viva y penetran 
te (pie nunca la voz del re
cuerdo de otras almas... y 
es necesaria la esjieranza de 
verse y  amarse en la otra 
vida.

Aquellos lazos espiritua
les de afecto y gratitud q’ 
unieron a padres, hijos, es
posos, hermanos y amigos, 
son cadena invisible que 
une la tierra con el Cielo. 
Son estíímulo natural que 
nos mueve a implorar las 
gracias sobrenaturales de la 
Divina Misericordia, que 
llueve sobre esas almas en 
virtud de la comunión de 
los santos, establecida por 
la unidad de los fieles de là 
Iglesia con su cabeza Cris
to Jesús, como miembros 
de su cuerpo místico.

La Acción Católica de 
Panamá ora por sus socios 
fallecidos. Por todos ellos 
y por los ])arientes difun
tos de los socios ofrece a- 
nualmeata en la novena de 
ánimas una Misa de R e
quiem, y  otra por cada so
cio a su fallecimiento.

El funeral de este año 
será el día 12 del presente 
a las siete de la mañana en 
la Iglesia de San F'rancis- 
co.

Se suplica la asistencia 
de tojos los socios y  socias 
y  de los parientes de aque- 
i ’as almas por las cuales se 
ofrece.

El libro devuelto debe 
entregarse a la biblioleca- 
ria y  es ella quien lo entre
ga al solicitante al retirarlo 
de la biblioteca.

El dinero colectado ]>or 
este medio será empleado 
en beneficio de la misma bi 
blioteca.

Socios fallecidos desde 
la fundación de la A.C. has 
ta el presente: Osvaldo Ló 
pe,z AriTides Arjona, Jua  
na de Ortiz, Mercedes de 
Guardia, Josefa Calderón.

El Señor les dé el des
canso eterno y  la luz per
petua resplandezca sobre 

ellos.

díá trq'S’ don Francisco de la 
Ossa, Doña María Ossa de A -  
mador. esposa del primer Presi
dente, sentada al lado del ac
tual mandatario en la tribuna 
de honor donde estaban tam
bién los señores ■ Nombrados.

de santo patriotismo inspiradas 
en gratas evocaciones del pasa
do.

El Procurador General de la 
Nación don Ismael Ortega B. 
pronunció el discurso y entre
garon los diplomas el doctor 
Arias y  doña María, quien a- 
demás condecoró al Dr. Arias 
con la medalla del doctor Ma
nuel Amador Guerrero y al 
Presidente de la institución a 
quienes dirigió palabras llenas

El Club femenino de Cristó
bal realiza campaña de Cari
dad y han sido atendidas cua
trocientas madres indigentes se 
gúif informe rendido por el 
doctor J. L. Burd jefe de la O- 
ficina de Sanidad de ese lugar 
quien manifestó que en el pe
ríodo comprendido del prime
ro al 31 de octubre se prepa
raron 474 recetas para señoras 
que tienen niños de meses que 
necesitan asistencia médica.

PARA COMBATIR  

EL CALOR,

ALEGRAR LOS NIÑOS, Y 

FESTEJAR A  LOS AMIGOS 

N AD A TAN REFRESCANTE 

COMO TOMAR

UN A COPA DE LOS DELICIOSOS

HELADOS

“ K í S T ^ ’

ORDENELOS HOY 

MISMO A

La l^ananíá Coca-Cola Hot. 
Co. Inc.

PAN AM A— COLON

PO R N U E ST R O S DI
FU N TO S Círculos de La Iglesia, elemento 

Estudios de Paz
Los Círculos de Estu

dios Superiores de Reli
gión para Caballeros y pa
ra damas de la Acción Ca
tólica, vienen funcionando 
los Lunes a las 5 p.m. y  los 
miércoles y viernes a las 
8 p. m., respectivamente, 
conforme hemos anuncia
do variais veces.

Ahora se abre otro Cír
culo de Estudios de Propa
gandistas en el cual se han 
inscrito ya algunas socias.

Se invita a cuantos se 
sientan con buena volun
tad suficiente para dedicar 
algo de las aptitudes que 
Dios les ha dado, a este su
blime apostolado de la pa
labra, que vivificada por el 
Espíritu Santo ilumina las 
mentes y enfervoriza los 
corazones en el conocimien 
to y  en el amor de Crista 
Señor Nuestro.

El martes 12 del presen
te a las cinco de la tarde 
será la reunión preliminar 
para acordar los días y las 
haras de las sesiones.

Sobzrbio Monu 
meQto a 

Jesucristo
En Goa (India), se le

vantará un soberbio monu
mento al Sagrado Corazón 
de Jesús.

En un amplio emplaza
miento, pavimentado de 
mármol, se levantará un al 
to pedestal para la estatua, 
también de mármol, de dos 
metros de altura. A  los cua 
tro metros del pedestal irán 
adosados otrds tantos alta
res con sus gradas de már
mol. ’

Los nombres de los do
nantes irán escritos en un 
magnífico album de honor, 
y  por sus intenciones se ce
lebrarán allí 30 misas.

ARM A TERRIBLE

Pasando un hombre por un 
camino, atropelló con su caba
llo un perro, el cual le mordió 
de modo que por poco no cayó 
en tierra. Este, enfadado, le di
jo, pero con mucho sosiego:

— No llevo armas, ni mato a 
nadie; pero yo te pondré en 
mala fama, te calumniaré y 
morirás.

Habiendo en efecto, a poco 
encontrado a varios trabajado
res, comenzó a gritar: "A ese 
perro que rabia” y al instante 
logró con la calumnia que lo 
mata,sen a palos.

Pensión
M ariinelli

Situada en lugar céntrico 
Avenida A. No. 16. Esmerada 
alimentación, cuartos ventila
dos, precios módicos.

Apartado 732 Teléfono 2048

Estados Unidos
Se ha terijido en Washing

ton una gran asamblea com
puesta de Católicos, judíos, y  
protestantes a la que asistieron 
mas de cuatro mil personas de 
las diferentes demominaciones, 
con el fin de dar a conocer, el 
lugar que ocupa la religión en 
los pueblos democráticos y  el 
espíritu religioso que existe en 
esta nación, a pesar del caos, 
siempre en aumento, que afec
ta a gran parte de las nacio
nes.

Entre los prominente,s ora
dores que tomaron la palabra, 
fué uno Mr. Hull, secretario 
de Est'do, quien después de ex 
poner la guerra que se hace 
en varias partes a la religión, y 
la ineficacia que hasta ahora 
han ten'do los medios adopta
dos para la tranquilidad y bue
na inteligenc’a de las naciones 
entre sí, dijo: "Los pueblos 
han desatendido las enseñan

zas de la Iglesia asi como tam
bién los de la experiencia; de 
aquí esa amenaza constante a 
la vida y a la propiedad priva
da y ese empeño en querer sus
tituir la religión y  los métodos 
civilizados que se han venido 
con tanto trabajo elaborando 
a través de los siglos, por un 
salvajismo disfrazado que llega 
a considerar la guerra como cl 
medio más apto para el arre 
glo de las disputas y  diferen
ciáis. La Iglesia es la patrocina
dora y  la más ardiente aboga
dora de la paz. No tengo la me 
ñor duda.de que todos habréi 
de convenir conmigo en que la 
Iglesia ha de ejercer su influen
cia por todos 10|S medios posi
bles para excitar en el pueblo 
el odio a la guerra y  el amor a 
la paz en estos momentos en 
que la guerra entre dos nacio
nes amenaza envolver en ellas 
a otras varias naciones”.

La Rifa del....
(Viene de la Pág. 3)

febril, agravado en su en
fermedad, heeha de años y 
pesadumbres.

EJi gracioso de la com- 
piañía tiene cinco rapaces, 
nietos del director, y  la ma 
yoreita de ellos, una rubia 

-espigada y  dulce, es la due
ña del corderito otoñal cons
tituído aquella noche en re
clamo estéril de la fiesta.
Le cubre la muchacha en
su regazo con avaricia, des
prendiéndole los lacitos azu. 
les que le adornan. Y  pone
una atención espectante en
lo que sucede.

— Si no hay público no
hay comedia, y  se ha sal
vado el cordero — razona
la niña, que se llama Pila
rín, cuando su padre alude,
impaciente :

—Vamos a guisarle.
—Yo no tengo ganas de 

cenar asegura la pequeña 
muy animosa.

—Ni yo.
—Ni yo —  van protes

tando generosos los herma- 
nitos.

Se alza una leve dispu
ta, aguzada por los chistes,

de los hombres contra k s  
mujeres, que han tomado 
el partido de la chiquille
ría, hasta que el gracioso 
muy resuelta, decide:

—Es menester que cene
mos. J C  .

—Y  aiTcbata el animal 
del enfaldo de Pilarín, que 
gime, sin atreverse a una 
resistencia obstinada-

Mas el abuelo, transidi^, 
clavado con los alfileres de 
la calentura, se erige en ár
bitro de la discusión. —No 
alcanza el bicho para la ce
na de todos, y no quiere q’ 
la niña llore— pronuncia, 
esbozando su habitual ges
to de arrogancia, aunque le 
interrumpen la tos y  el a- 
batimiento.

La familia se persuade 
entonces de que el maestro 
no puede más: está venci
do, casi agónico. Y a nadie 
se ocupa de la cena ni, pol
lo tanto, del trémulo cor- 
derillo, y  le recoge Pilarín, 
acercándose al anciano con 
gratitud.

(Continuará)
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